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Usando hilos de luz buscamos encuentros más cerea.nos, a través de 

LOS TELEFONOS 

DEL FUTURO. 

E6tá creciendo, como una criatura vi­
viente; sus tentáeulos se esconden en 
nuestras paredes, serpentean por las ca­
lles, corTen de polo a polo, tunelean por 
debajo del pavimento y arquean a través 
del espacio por microondas. Como un 
invasor extraterrestre con poderes sobre­
humanos, se ha vuelto tan ubicuo que 
escasamente notamos su presencia entre 
n08otros. Aun, sus instrumentos han en­
trado virtualmente en todos los hogares 
de los Estados Unidos, y en toda oficina 
de negocios y de gobierno dd mundo. 

La mayor parte de los humanos no 
tienen idea de qué W\ compleja e.s la 
criatura. Vemos poco más que un instru· 
mento situado sobre un eseritorio o col­
gado en la pared. Pero es sólo una termi­
nación de un nervio del cuerpo de la 
criatura. Más allá del instrumeuto visible 
y palpable está el vasto sistema nerviGSo 
de la criatura, zumbando con sef\ales 
eléctricas, vibrando con luz de láser. 

La criatura es, por supuesto, el sistema 
telefónico, y su corazón -no, realmente 
su cerebro- reside en un complejo de 
edificios modernos ocupando un área de 
más de 25 millas cuadradas del norte de 
New Jereey: los laboratorios AT & TBell 
Telephone (BTL). Desde 1925 los hom­
bree y mujeres de BTL han servido a la 
criatura con fe, ayudándole a crecer y a 
dee.arrollanJe. Junto con esto, ellos tam­
bién han hecho contribuciones a la cien· 
cía. Siete científicos de BTL han recihído 
el premio Nohel. El transistor fue inven­
tado ahí. La radioastronomía comenzó 
ahí. La investigación básica que llevó al 
desarrollo del m áser y del láser fu e hecha 
ahí. Las fibras ópticas, que son conduc­
tos de luz que transmiten pulsoo de luz 
de Láser por muchas millas, son otros lo­
gros de BTL, como son los solitones, 
pulaos de luz que pueden propagaree por 
cientos de millas de cables de fibras Óp· 
ricas, sin atenuarse. 

Ben Bova 

UN PAR de e-stas fibras de vidrio, del lfTLIUO 
de un cabello. puede tranamitir aimultánea­
menta hasta un millar de llama.du t.lef6nl­
c:as, ¡raeiu a la moderna tecnoiOj[ia del lúer. 

El eíentifico 8111 Nor-thover. de lot laboratorios 

AT&T Bell uamlna un ha.z da ertas fibras. 

Cerca del conglomerado de New J er· 
sey, los laboratorios se distribuyen en 
pueblos como Holmdel, Murray Hill, 
Whlppany y Short Hills. Se parecen más 
a laa ciudades univetsitAriaa que a loa la­
boratorios industriales de investigación. 
Los edificios eatán impecables y nuevos, 
pero sus interiores tienen personalidades 
duales. Aunque sus vestJ'bulos semejan 
el decorado de la última película de Fe­
llini, los laboratorios tienen todas laa 
facilidades de investigación; por todas 
partes están llenos de equipo, mesas con 
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terminales de computadora y gente en 
constante actividad. 

Los laboratorios Bell son la parte de 
American Telephone and Telegraph Cor· 
poration (AT&1) que conservó el nombre 
de Bell después de que AT&T renunció 
a sus derechos de operar las compaflías 
telefónicas en 1983. Unos 18,000 
hombres y mujeres trabajan en los labo­
ratorios de New Jersey y en otro labora­
torio en los suburbios de Chicago. Están 
apoyados por un presupuesto anuaJ de 
2 billones de dólares (2 X 109 dólares, 

N. del T.). Es en estos laboratorios donde 
se planea d próximo paso de la evolución 
de la criatura. 

So\omon J. Buch.sbaum, vicepresiden· 
te ejecutivo de los laboratorios de A'r&T 
prevé el tiempo en que la criatura hará 
aún más por las personas. No pasará mu­
cho, dice él, antes de que el hombre 
americano promedio tenga teléfono, 
televisión, radio y una computadora. 
Buchsbaum ve a la computadora y aJ 
teléfono unidos en un sÓlo instrumento, 
una tenninal telefónica. 

En esencia, el teléfono actual está 
evolucionando en un dispositivo compu­
tadora-comunicador capa:z de unir no 
solamente voces humanas, Bino también 
da toa de computación y seflalea de video. 
La cuestion clave, dice el, es, ¿qué claae 
de integración o sinergia pO<lemoe p� 
ducir entre estas formas de servicios de 
comunicación? Para so.ministrar estos 
servicios y manejar la creciente deman· 
da de la capacidad y tiempo de la criatu­
ra, la criatura misma está siendo cambia­
da. Está evolucionando, en las palabras 
de Buchshaum , en una gigantesca com· 
putadora interconectada. 

Las computadoras de hecho han to­
mado más y máa parte del trabajo de la 
criatura en las dos últimas décadas.. En 
épocaa paaadaa, loe operadores humanGS 
podían fácilmente manejar el tránsito 
telefónico; pero por los 50's llegó a ser 
obvio que los dispositivos de la comuni· 
cación por teléfono debían automati­
zarse o que todos los habitantes de los 
Estados Unidos necesitarían trabajar 
para la compa.I\Ía telefónica. Gradual­
mente las computadoras comenzaron a 
hacer má& tareas que el operador de te­
léfonos, tanto que en 1983, cuando unos 
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750,000 operadores y personas de servi­
cio se pusieron en huelga por variu se­
manas, la criatura no fue afectada de 
maner11 apreciable. 

Ahora, todo el sistema telefónico -in· 
cluyendo la transmisión de voz- está 
computarizándose. En el sistema viejo, 
cuando usted hablaba por teléfono, su 
voz se transfonnaba en una corriente 
eléctrica, que se mandaba a un intercam­
bio telefónico, donde la corriente se 
convertía de nuevo en &onido audible. 
Esto se llama un s.i3tema ana1ógico. Hoy 
en día la sei\al eléctrica es convertida en 
biu digitales, de manera que puede ser 
procesada por computadoras. 

Un sistema digital ca podero&o. Puede 
manejar voz, datos de computación o 
sel'lales de video con igual facilidad. Su 
calidad de funcionamiento es su perior, 
ya que la sef\al digital es menos <>uscepri­
ble de ser distorsionada en la transmisión 
que una corriente eléctrica, que varia 
continuamente. Los sistemas digitales 
operan a costos menores que los analó­
gicos, ya que los microchips que son el 
cerebro de todos los sistemas digitales 
son cada vez más baratos. Hoy en día 
más de la mitad de las llamadas urbanu 
de AT&T son digitales, y se espera que 
al fmal de este af\o se incrementen a tres 
cuartas partes. 

Otra ventaja de loa eiatem as digitales es 
que pueden usar pulaoe de luz en lugar de 
corrientes eléctricas. Las ondas de luz pue­
den aportar mucho mayor información 
que las corrientes eléctricas. La informa­
ción se propaga mediante haces de laser, 
a través de fibras de vidrio, cada una no 
mayor que un cabello humano. 

La mayor parte de lu llamadas tele­
fónica.& aún son transmitidas por cables 
de cobre (probablemente el depósito 
más rico de cobre en el mundo -tone­
ladaat:- yace como el nodo sobresaliente 
de un gran ganglio nervioso, por debajo 
de lu calles de Manhattan ). El cable de 
cobre promedio consta de l ,500 partes 
de a1ambree, y puede transportar 20,000 
sei'\aJes de voz en 8ll8 dos víaa. Para man­
tener la amplitud de la seftal, ca.da cable, 
tan grueso como el brazo humano, re­
quiere de repetidoras especiales cada 
milla. 

En contraste, loe cables ópticos son 
del grueso de un dedo, media pulgada de 
espesor, con 144 fibras. La luz transmi· 
tida es generada por láserea semicondue· 
tores pequeftísimos, que emiten polsos 
de luz. La potencia de a.alida es sólo de 
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algunos watu, pero es suficiente para 
mandar miles de conversaciones a través 
de los cables de fibras ópticas. Hoy en 
día. un cable puede portar 80,000 
transmisiones de dos vías, y en algu nos 
aftoa deberá ser capaz de transmítir el 
triple de esa cantidad. Al igual que los 
cables de cobre. las fibras ópticas nece­
sitan repetidoras, pero cada 6 a 20 mi­
llas, nada más. 

Mientru el sistema ne�o&o central 
de la criatura comienza a funcionar con 
pul808 de láser transportando voz digital, 
datos de video y de computadora, la 
parte de la criatura que todos ,-emos -el 
teléfono- será adecuadamente transfor­
mada. Sobre el escritorio de Buchsbaum 
en los laboratorios Bell. cerca de una 
pluma de ave simbólica, está lo que pa· 
rece una terminal de computadora, con 
su pantalla, su teclado de comandos y un 
teléfono integrado. Este sistema se llama 
EPIC (Everyone's Planning and lnforma­
tion Communication System), un sistema 
telefónico experimental disei\ado para 
los negocios. EPIC ea una computadora 
y un teléfono combinadoe. Tiene 
también una característica en su pantalla: 
para decirle a la máquina qué hacer, us­
ted toca los puntos apropiados próximos 
a un menú de opciones indicados sobre 
la pantalla. 

EPIC va un paso más allá que los telé­
fonos "inteligentes" que empiezan a apa· 
rccer. Así como ahora tenernos teléfonos 
capaces de recordar una lista corta de 
los números telefónicos usados mas 
frecuentemente, algún día no necesita­
remos directorios telefónicos. Las com­
paii'Ías telefóniC8JI locales no necesitarán 
imprimirlos ; el teléfono por sí mismo 
encontrará los números que usted quiera. 
La terminal almacenará su lista personal 
de números telefónicos y será capaz de 
proveer varios aervicios de in(onna.ción 
de cualquier parte del país. 

Cuando alguien llame, la pantalla de 
EPIC le mostrará el número telefónico 
de la llamada, de manera que usted podrá 
decidir si la toma, la ignora o la registra 
en su grabadora de mensajes. Si usted no 
está en casa, EPIC podrá tranaferir su 
llamada al teléfono más cercano adonde 
se encuentre. Podrá además tener &enso· 
rea de humo, fuego o ladrones, y se co­
municará con los bomberos o la poUcía. 
EPIC también servirá para la correapon· 
dencia --electrórúcamente-: usted podrá 
telefonear sus cartas a otras termina1es 
EPIC a la velocidad de la luz, en lugar 

de hacerlo a la velocidad del servicio 
postal de los Estados Unidos. 

En el futuro, EPIC (o alguno de sus 
descendientes) le permitirá pagar sus 
cuentas por teléfono , tendrá actualiza­
das sus cuentas de cheques y además le 
escuchará a usted. Algún día el sistema 
será capaz de reconocer voces y será 
programado para entender las voces in­
dividuales de la famüia que posee la 
terminal. Los miembros de la familia 
serán capaces de hablar a su casa. EPIC 
les responderá con su propia voz. 

Los planes de AT&T para EPIC no 
son todavía claros . Los laboratorios Bell 
han estado prohan do el hardware durante 
más de dos años, pero las cuestiones de 
precio y distribución aún no se deciden. 

Por ahora, un sistema pa�ido a EPIC 
está probándose en Harri.sburg, Pennsyl­
vania y en Orlando , Florida. A 11 í 1 a gen te 
está usando un sistema desarrollado en 
BTL llamado CLASS (Customer Local 
Area Signaling Service). En un experi­
mento de un ai\o que comenzó en la 
primavera de 1983, los clientes habían 
tenido la opción de usar un conjunto de 
números para programar la computado­
ra central de la compaf\Ía de teléfonos 
con instrucciones de qué hacer con las 
llamadu que entraban. 

Una pequei\a área de la pantalla que 
muestra el número telefónico del que 
llama informa a loa usuarios de CLASS 
quién está llamando. Los usuarios de 
CLASS pueden también alertar a la 
compaflía para se.gui.r una llamada an<). 
nima, e instruir al teléfono para que no 
suene cuando una llamada viene de algún 
determinado número (el que llama oirá 
una voz grabada diciendo: 'llor ahora, 
el lugar adonde usted está llamando no 
acepta contestar'').O también el teléfono 
sonará diferente cuando determinado nú­
mero (¿su jefe?) está en la línea. Y un 
cliente de CLASS que acaba de perder 
una llamada puede decirle a su teléfono 
que marque el número de la última lla­
mada que entró. 

Mientras los teléfonos se vuelvan 
cada vez más inteligentes, también serán 
más baratos, pequef\os y más portátiles. 
Una idea a realizar es el viejo suei'lo de 
ciencia-ficción de los comunicador-ea de 
puJsera. Dentro de una década , la tecno· 
logía del teléfono producirá taJ disposi­
tivo, que será la combinación de un te­
léfono, una computadora y un servicio 
de datos. Tendrá t.arnbién un caJendario 
inteligente para recordarle sus fechas 



importantes, talea como lae del pago de 
impuesto&. 

lvan Bekey, director de programas 
avanzado& de la NASA, prevé un día en 
que tendremos sistemaa telefónicos de 

G
ulsera que serán operados por 25 mi­
ones de usuarios en miles de ciudades, 

pueblos y condados, con acceso instan­
táneo entre todos. Los teléfonos de pul­
sera serán pequeflos y baratos (menos 
de 25 dólares, dice Bekey), y estarán 
unidos por un sofisticado satélite de 
comunicaciones moviéndose en órbita 
geoeetacionaria. Requerirá una potencia 
eléctrica de 280 kilowatu, macho mas 
de lo que neusitan los satilites de hoy. 

Existen compa.fiÍa& trabajando que 
hMán posihlea los conrunieadorea de pul­
sera. Un.a de Pennsylva.nia, Mobilaat, ha 
pedido permiso a la Comisión Federal de 
Comunicaciones (FCC) para irurtalar un 
sietema nacional de teléfonos móviles. 
Esto coruñste en poner en órbita geosin­
crónica un par de satélites de comunica­
clone&. La unidad coatará en el mercado 
2,000 dólares y será del tamafto de una 
máquina de contestar el teléfono, y loe 
usuarios podrán instalarla en 110 coche. 
Con la unidad y una antena especial del 
tamaflo de una lata de café, cualquiera 
podrá llamar a cualquier parte del país 
a travéa del satélite. 

Aunqne el propósito del sistemA tele­
fónico e$ servir a la humanidad (además, 
por supuesto, de la obtención de prove­
cho de tu eompatlÍu telefónicas) mejo.. 
rando su tecnología y accesibilidad, nuee-

tra dependencia se incrementará tamhién. 
Es claro que desde el siglo paeado nues­
tra relación con el sistema telefónico ha 
crecido de manera compleja. Hoy en 
día tenemos una relación simbiótica con 
los teléfonos. En la sociedad del ma.fl.ana, 
esta simbiosis, para bien o para ma1, será 
aún más fuerte. 

Mientras la tecnología continúe opti· 
mizando el ta:mafto de los circnitos usa-

. dos en las comunicaciones, pareee que a 
principios del próximo siglo loe eomu­
nicadorea miniaturizados podrán conec­
tane direetamente al sistema nervioso 
del cuerpo hwnano. Acaba de empezar 
el matrimonio de la biología y la elee� 
nica. Existen dispositivos médicos, dise­
ftados en la escuela de medicina de la 
Universidad de Pittshw-gh y en la Un.i­
venridad de Utah, que pueden implantar­
se en el cuerpo humano para monitorear 
su funeioruuniento y liberar medicamen­
tos en el torrente sanguíneo. También el 
nuevo campo de electrónica molecular 
iniciado por la Universidad de Nortb 
Carolina en Chapel Hill, EMV -AMOCiates, 
de Rockville, Maryland y otras institucio­
nes mgieren que algún día los chip$ de 
computadora podrían hacerse con mate­
rial biológico, como las proteínas. 

De talea desarrollos podrían provenir 
los biocomunicadotU conectados direc­
tamente al cerebro humano, o a UD siste­
ma aenaorial hecho por el hombre. trta 
es una idea tan revolucionaria que sola­
mente loe eaeritores de ciencia-ficción 
han conU!nplado qué podría sipiticar 

eeto para el espíritu humano. Con esto 
en mente, ejercitemos una prerrogativa 
de escritor de ciencia-ficción y o!reu4-
moe una imagen de lo que seria un mundo 
de dispoeitivos electrónicoe molecularea. 

Algún día en el próximo siglo, esto& 
dispositivo8 mierocomunicadores serian 
instalAdos en el cráneo de un humano, 
tal vez en la pubertad -una venrión fu. 
tura del ritual actual de dar a1 jovencito 
su propio teléfono . 

Loe comunieadorea microelectrónieoe 
serían conectados directamente al siste­
ma nervioso; pueden pensarse conectadoe 
a los receptores sensoriales del cuerpo. 
Eeto permitiría a la persona no solamente 
hablar y recibir mensajes telefónicoe, eino 
experimentar un rango lleno de estímu­
los senaoria1es a larga distancia, con toda 
laa sensaciones: vista, aon.idoe, texturas, 
saboree y al orea. Como loe que hoy deam­
bulan por las callee con 8118 anricu.larea 
de m úRica, la nueva generación de implan­
tados ae BWDergirá en su mundo privado 
de estímulos sell80rialea. 

De hecho, algún día nuestros nietos 
encontrarán extra.flo que hubiesen existi­
do bnmanos que vivían su vida entera 
sin comunicadores implantado&., sin la 
habilidad de adquirir información a vo­
luntad de la Biblioteca del Congreao, o 
compartir una experiencia con UD amigo 
al otro lado del mundo. Algún día , po­
dríamos oír las palabras: "qué eolos ee­
taban uatedee en aquelloe dús .. , mientras. 
nnestroe nietoe eonveraan con noeotroe 
desde las arenas rojaa de Marte. 
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